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El retablo del siglo XVII en Córdoba 
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Universidad de Córdoba 

SUMMARY 

To Córdoba, rhe xv11rh. cenrury represenrs a srage ofspleiidour as far ns regards retable- 
muking acrivie. This is u srage opened by rhe grear main rerable in rhe carhedral ofcórdoba, 
carved in marble accortiing ro a projecr bx the Jesuir Brarher Alotiso Marías. Pnrish churches, 
like rhose in Sanraella and Montemayor, are going ro follorit its exctmple ir1 rhe firsr half o!' ihe 
ceritury. During rhis rime, orher schemes are going lo asserr rhemselves ioo. as in cerraiti 
rerab1c.s in convetir~ci~l Carmelire churches (un example: Sr. Joseph's rerable. ir1 Lucetiu). 

By the middle of [he cenrur?, a clear evoluriori is observeti in rhe retable ($Sr. Atine, in 
Monrilla, 11 work bv Bals de Escobar, rhe influetice of wich we perceive in orher works ofrhis 
areu. Iti rhe las1 quctrrer of rhe cetirury. rhe twisred~olumn retable assert irself'iti Córdoba urid 
orher main pluces of irs provitice, like Lucena. Fmticisco Hurtado Izquierdo, u real prorago- 
nisr of rhe rmnsirion from rhe xvl~rh. lo rhe xvlttrh. centuo, bec.ame rrained here. 

En distintas ocasiones nos hemos referido al retablo cordobés del si- 
glo XVII ', manifestando la importancia que para el desarrollo de la retablística 
cordobesa tuvo la ejecución del retablo mayor de la Catedral. 

La evolución del retablo del siglo x v i i  en Córdoba puede seguirse con 
cierta precisión, gracias a los ejemplos que se conservan; sin que ello sig- 
nifique que su desarrollo sea uniforme. La ausencia de ejemplos en el 
primer lustro nos impiden aventurar si se habían introducido pronto elemen- 
tos de oposición a la estética clasicista, o si por el contrario hubo que esperar 
a la obra de Alonso Matías para que se produjera esta rotura2. 

1 Veáse RAYA RAYA, M. Angeles: El retablo en Córdoba durante los .riglos xvn y X V I I ~ .  

Córdoba. 1980 y El retablo Barroco Cordobés. Córdoba, 1987. 
2 El desconocimiento de la retablística del quinientos nos impide saber, con certeza, cómo 
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Pese a la trascendencia que tuvo la traza del retablo mayor de la Catedral 
sobre la retablística cordobesa, a lo largo de toda la centuria, no se van a 
unificar líneas y tendencias estéticas. De las diversas vertientes seiscentistas 
surgirán los rasgos que caracterizarán al retablo plenamente barroco. 

Es indudable que. a primera vista, la estética dominante en la primera 
mitad de la centuria deriva de la concepción estructural de Matías, quien 
concede una primacía casi absoluta a la arquitectura, empleando columnas 
de orden gigante y remates en tres cajas. Sus soluciones encontrarán pronta- 
mente seguidores. Así lo revelan los retablos de la parroquia1 de Guadalcázar, 
Santaella y Montemayor, y los retablos de los carmelitas de Córdoba y 
Lucena. Si bien, bajo esta atonía creativa se están gestando fórmulas nuevas 
que irán evolucionando hacia el movimiento y el volumen, preludiando las 
grandes máquinas barrocas. 

A partir de 1652 la estética del retablo cordobés se verá influenciada por 
la obra de Blas de Escobar quién, al realizar el retablo mayor de Santa Ana 
de Montilla. dará la pauta a seguir por los jóvenes artífices, deseosos de 
continuar y emular los hallazgos de este maestro. Los retablos mayores del 
convento de las Carmelitas y de la Veracruz en Aguilar de la ~ ron te ra  y el 
mayor de San Francisco de Lucena evidencian esta dependencia respecto al 
retablo de Montilla. 

La incorporación, en 1675, de la columna salomónica al retablo afianzará 
las soluciones del pleno barroco. Los arquitectos de retablos de los últimos 
años del seiscientos preferirán las composiciones articuladas por un orden 
gigante de columnas salomónicas, resaltando el impacto visual de las formas 
y su desarrollo en el espacio. Son los rasgos que definen la producción de 
Bartolomé de Mendicutia, Acisclo Manuel Balen, Damián de Robles, Hurta- 
do Izquierdo.. . 

LOS ORIGENES 

Los primeros años de la centuria estarán ocupados por las preocupaciones 
que conlleva la elección del maestro que realizará el retablo mayor de la 
Catedral y la selección de una traza digna para el lugar. Las dudas que el 
obispo Mardones se plantea a la hora de decidirse por la obra ideada por 
Alonso Matías, debieron de partir del proyecto que en 1601 hiciera Pablo 
de Céspedes para el retablo mayor de la Catedral. Desconocemos qué 
motivos o circunstancias impidieron que se llevara a cabo los diseños del 
racionero quien, según sus propios testimonios, había realizado un proyecto 
de retablo de gran envergadura en el que había puesto el máximo interés y 
«haría todo lo posible como quien tanto había deseado que le encomendasen 

- - 

sería la evolución del retablo manierista. La falta de modelos en los primeros anos del seiscientos 
dificulta conocer la gestación de  formas nuevas que sin duda estarían influenciadas por elementos 
propios del manierismo italiano aunque no existe maestro capaz de  materializar esas formas, al 
menos ese sentir es el que se hace patente a través de los textos de  la época. 




